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La Iglesia Católica, con dos mil años de historia y tradición, guarda expresiones latinas que
no solo son jurídicas o rituales, sino que llevan consigo una profunda carga espiritual y
pastoral. Una de ellas es in pectore, expresión que literalmente significa “en el pecho” o “en
el corazón”. Aunque suele aparecer en relación a los nombramientos de cardenales que el
Papa mantiene en secreto, su alcance va mucho más allá de una cuestión de discreción
administrativa: se trata de una expresión que toca la entraña misma del misterio de la
Iglesia, su relación con el Espíritu Santo y la forma en que Dios guía a su Pueblo.

En este artículo exploraremos qué significa “in pectore”, cuál es su trasfondo histórico y
teológico, cómo nos interpela hoy, y de qué manera podemos aplicarlo a nuestra vida
espiritual y cotidiana.

1. Origen y significado del término
“In pectore” proviene del latín y significa literalmente “en el pecho” o “en el corazón”. En el
contexto eclesial, se utiliza cuando el Papa nombra a un cardenal sin hacerlo público
inmediatamente, reservando en su corazón el nombre de la persona. Esto suele suceder por
motivos de prudencia pastoral: tal vez porque la Iglesia en el país del elegido sufre
persecución, o porque hacerlo público podría poner en riesgo la vida del futuro cardenal o la
de los fieles.

El gesto tiene una dimensión profundamente bíblica: recuerda a la Virgen María, que
“guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc 2,19). Guardar algo
“en el corazón” no significa ocultarlo sin sentido, sino custodiarlo con reverencia, esperar el
momento adecuado y discernirlo a la luz de Dios.

2. Historia del “in pectore” en la Iglesia
Aunque la fórmula adquirió una forma jurídica más clara en el Renacimiento, la práctica de
mantener en secreto ciertos nombramientos eclesiásticos se remonta a los primeros siglos de
la Iglesia. En tiempos de persecución romana, los obispos y presbíteros a menudo eran
ordenados de forma discreta para evitar represalias. Posteriormente, ya en la Edad Media, los
Papas comenzaron a reservarse la potestad de nombrar cardenales sin anunciarlo
públicamente, sobre todo en contextos políticos complicados.
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El cardenalato “in pectore” tiene un carácter único: mientras el Papa viva, el nombramiento
es válido aunque secreto; pero si el Pontífice muere sin revelar el nombre, el título se
extingue. Así, queda claro que el gesto no es solo administrativo, sino profundamente
personal, confiado al discernimiento y a la oración del Papa.

3. Dimensión teológica: lo escondido en el corazón de
Dios
Más allá de lo jurídico, el “in pectore” nos revela una verdad fundamental: no todo en la
Iglesia es inmediato ni visible. La Iglesia vive también de lo oculto, de lo guardado en el
corazón de Dios, que se manifiesta en su tiempo. Jesús mismo enseñó:

“Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mt 6,6).

Esto nos recuerda que lo esencial de la vida cristiana no siempre se mide en lo visible: hay
santos ocultos, vocaciones silenciosas, sacrificios que nadie conoce, pero que son preciosos a
los ojos de Dios. El “in pectore” del Papa es un símbolo de ese misterio: lo que el mundo no
ve, pero que el corazón de la Iglesia atesora.

En este sentido, podemos decir que el “in pectore” refleja la misma vida interior de la Iglesia,
su dimensión contemplativa, esa parte invisible que sostiene todo lo visible. Sin oración, sin
silencio, sin lo escondido en el corazón, la Iglesia perdería su raíz.

4. Aplicaciones pastorales: el “in pectore” en nuestra
vida
El término no se limita al ámbito del Vaticano. También nosotros, como cristianos, podemos
vivir una espiritualidad “in pectore”. ¿Cómo?

Guardar en el corazón las intenciones de oración1.
Muchas veces rezamos por personas, situaciones o sufrimientos que no podemos
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expresar en voz alta. Como María, estamos llamados a guardar esas intenciones en el
corazón, presentándolas en silencio a Dios.
Practicar la discreción en la caridad2.
No toda obra buena necesita ser publicada. A veces el amor más auténtico es aquel que
queda oculto. Dar limosna, consolar, perdonar “in pectore” nos asemeja al corazón
discreto de Cristo.
Saber esperar el tiempo de Dios3.
El “in pectore” del Papa es un signo de paciencia y discernimiento. También en nuestra
vida hay promesas de Dios que parecen ocultas, pero que en su tiempo se
manifestarán. El reto es confiar y no adelantarse.
Vivir la fe en contextos de dificultad4.
Así como los cardenales “in pectore” suelen estar en territorios de persecución,
también muchos cristianos en el mundo viven su fe en silencio, en familias, ambientes
laborales o sociedades donde expresarla abiertamente es difícil. Allí, la fe vivida “in
pectore” se convierte en semilla escondida que, tarde o temprano, dará fruto.

5. El “in pectore” y el mundo actual
Hoy, cuando todo se hace público de inmediato en las redes sociales, el “in pectore” nos
recuerda el valor del secreto santo, del silencio fecundo, de lo que se guarda en el corazón.
Vivimos en un tiempo donde la inmediatez y la exposición parecen gobernar; sin embargo, el
Evangelio nos enseña que lo más grande suele nacer en lo oculto: el Hijo de Dios nació en
una cueva humilde, lejos de los reflectores del mundo.

El “in pectore” es, en este sentido, un antídoto contra la vanidad espiritual. Nos enseña que
lo importante no es ser visto, sino ser fiel. Y que el verdadero reconocimiento no viene de los
hombres, sino de Dios.

6. Una guía espiritual: custodiar el corazón como Cristo
El “in pectore” invita a vivir con un corazón parecido al de Jesús: discreto, lleno de amor
silencioso, capaz de esperar y de discernir. El Papa, al reservar un nombre en su pecho, imita
al Buen Pastor que lleva en su corazón a cada oveja. Así también nosotros estamos llamados
a llevar en el corazón a los demás: familiares, amigos, incluso enemigos, intercediendo por
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ellos en silencio.

Podemos hacer el ejercicio de cada día llevar “in pectore” a alguien en la oración: esa
persona que sufre, esa situación que nos duele, esa petición que parece imposible. De este
modo, nuestra vida espiritual se convierte en un cofre donde se guarda lo más precioso, a la
espera de que Dios lo revele.

Conclusión
“In pectore” no es solo una expresión canónica reservada a los círculos del Vaticano. Es una
palabra que habla de lo íntimo, de lo sagrado, de lo que se custodia en el corazón de Dios y
de su Iglesia. Nos recuerda que hay tesoros que no necesitan ser mostrados de inmediato,
que el tiempo de Dios es distinto al nuestro, y que el silencio también es un lenguaje divino.

En un mundo que grita, la Iglesia nos invita a escuchar el murmullo del Espíritu. En una
sociedad que expone, Cristo nos enseña a guardar. Y en un tiempo que exige resultados
rápidos, el “in pectore” nos recuerda que lo mejor siempre se madura en el corazón.

� Clave espiritual para hoy: Pregúntate, ¿qué guardo “in pectore”? ¿Qué intenciones,
personas o sufrimientos llevo en silencio en mi corazón para presentarlos ante Dios?
Entrégaselos a Él con confianza, sabiendo que el Padre que ve en lo secreto, responderá.


